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Amonestaciones de la sabiduría 

 

Pr. 1.20-33 

20 »La sabiduría clama en las calles, 

alza su voz en las plazas; 

21 Clama en los principales lugares de reunión, 

a la entrada de las puertas de la ciudad dice sus razones: 

22 “¿Hasta cuándo, ingenuos, amaréis la ingenuidad? 

¿Hasta cuándo los burlones desearán burlarse 

y los insensatos aborrecerán el conocimiento? 

23 ¡Volveos a mi reprensión!, 

pues ciertamente yo derramaré mi espíritu sobre vosotros 

y os haré saber mis palabras. 

24 Yo os llamé, pero no quisisteis escuchar; 

tendí mi mano, pero no hubo quien atendiera, 

25 sino que desechasteis todos mis consejos 

y rechazasteis mi reprensión; 

26 por eso, también yo me reiré en vuestra calamidad, 

me burlaré cuando os venga lo que teméis, 

27 cuando venga como una destrucción lo que teméis 

y vuestra calamidad llegue como un torbellino; 

cuando sobre vosotros venga tribulación y angustia. 

28 »Entonces me llamarán, pero no responderé; 

me buscarán de mañana, pero no me hallarán. 

29 Por cuanto aborrecieron la sabiduría 

y no escogieron el temor de Jehová, 

30 sino que rechazaron mi consejo 

y menospreciaron todas mis reprensiones, 

31 comerán del fruto de su camino 

y se hastiarán de sus propios consejos. 

32 Porque el desvío de los ignorantes los matará, 

la prosperidad de los necios los echará a perder; 

33 pero el que me escuche vivirá confiadamente, 

estará tranquilo, sin temor del mal”. 

 

Excelencia de la sabiduría 

 

Pr. 2.1-22 

1 »Hijo mío, si recibes mis palabras 

y guardas en ti mis mandamientos, 

2 haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; 

si inclinas tu corazón a la prudencia, 

3 si invocas a la inteligencia 

y pides que la prudencia te asista; 

4 si la buscas como si fuera plata 

y la examinas como a un tesoro, 

5 entonces entenderás el temor de Jehová 

y hallarás el conocimiento de Dios, 

6 porque Jehová da la sabiduría 

y de su boca proceden el conocimiento y la inteligencia. 



7 Él provee de sana sabiduría a los rectos: 

es escudo para los que caminan rectamente. 

8 Él es quien guarda las veredas del juicio 

y preserva el camino de sus santos. 

9 Entonces comprenderás qué es justicia, juicio 

y equidad, y todo buen camino. 

10 Cuando la sabiduría penetre en tu corazón 

y el conocimiento sea grato a tu alma, 

11 la discreción te guardará 

y te preservará la inteligencia, 

12 para librarte del mal camino, 

de los hombres que hablan perversamente, 

13 de los que abandonan los caminos rectos 

para andar por sendas tenebrosas, 

14 de los que disfrutan haciendo el mal 

y se gozan con las perversiones del vicio, 

15 las veredas de los cuales son torcidas, 

y torcidos sus caminos. 

16 »Serás así librado de la mujer ajena, 

de la extraña que halaga con sus palabras, 

17 que abandona al compañero de su juventud 

y se olvida del pacto de su Dios, 

18 por lo cual su casa se desliza hacia la muerte, 

y sus veredas hacia los muertos. 

19 De los que a ella se lleguen, ninguno volverá 

ni seguirá de nuevo los senderos de la vida. 

20 »Tú así andarás por el camino de los buenos 

y seguirás las sendas de los justos; 

21 porque los rectos habitarán la tierra 

y los íntegros permanecerán en ella. 

22 En cambio, los malvados serán eliminados de la tierra, 

y de ella serán arrancados los prevaricadores. 

 

Exhortación a la obediencia 

 

Pr. 3.1-35 

1 »Hijo mío, no te olvides de mi Ley, 

y que tu corazón guarde mis mandamientos, 

2 porque muchos días y años de vida 

y de paz te aumentarán. 

3 Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad: 

átalas a tu cuello, 

escríbelas en la tabla de tu corazón 

4 y hallarás gracia y buena opinión 

ante los ojos de Dios y de los hombres. 

5 »Confía en Jehová con todo tu corazón 

y no te apoyes en tu propia prudencia. 

6 Reconócelo en todos tus caminos 

y él hará derechas tus veredas. 

7 No seas sabio en tu propia opinión, 

sino teme a Jehová y apártate del mal, 

8 porque esto será medicina para tus músculos 



y refrigerio para tus huesos. 

9 »Honra a Jehová con tus bienes 

y con las primicias de todos tus frutos; 

10 entonces tus graneros estarán colmados con abundancia 

y tus lagares rebosarán de mosto. 

11 »No menosprecies, hijo mío, el castigo de Jehová, 

no te canses de que él te corrija, 

12 porque Jehová al que ama castiga, 

como el padre al hijo a quien quiere. 

13 »¡Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría 

y obtiene la inteligencia, 

14 porque su ganancia es más que la ganancia de la plata, 

sus beneficios más que los del oro fino! 

15 Más preciosa es que las piedras preciosas: 

¡nada que puedas desear se puede comparar con ella! 

16 Larga vida hay en su mano derecha, 

y en su izquierda, riquezas y honra. 

17 Sus caminos son caminos deleitosos; 

todas sus veredas, paz. 

18 Es árbol de vida para los que de ella echan mano, 

y bienaventurados son los que la retienen. 

19 »Jehová fundó la tierra con sabiduría, 

afirmó los cielos con inteligencia. 

20 Con su ciencia, los mares fueron divididos 

y destilan rocío los cielos. 

21 »Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos: 

guarda la Ley y el consejo, 

22 que serán vida para tu alma 

y gracia para tu cuello. 

23 Entonces andarás por tu camino confiadamente 

y tu pie no tropezará. 

24 Cuando te acuestes, no tendrás temor, 

sino que te acostarás y tu sueño será grato. 

25 No tendrás temor de un pavor repentino 

ni de la ruina de los impíos, cuando llegue, 

26 porque Jehová será tu confianza: 

él evitará que tu pie quede atrapado. 

27 »Si tienes poder para hacer el bien, 

no te rehúses a hacérselo a quien lo necesite; 

28 no digas a tu prójimo: “Vete, vuelve de nuevo, 

mañana te daré”, 

cuando tengas contigo qué darle. 

29 No intentes hacer daño a tu prójimo 

que vive confiado junto a ti. 

30 No pleitees sin razón con nadie, 

a no ser que te hayan agraviado. 

31 No envidies al hombre injusto 

ni escojas ninguno de sus caminos. 

32 Porque Jehová abomina al perverso; 

su comunión íntima es con los justos. 

33 La maldición de Jehová está en la casa del malvado, 

pero bendice la morada de los justos. 



34 Ciertamente él escarnece a los escarnecedores 

y da gracia a los humildes. 

35 Los sabios heredan la honra, 

pero los necios cargan con su ignominia. 

 

Beneficios de la sabiduría 

 

Pr. 4.1-27 

1 »Escuchad, hijos, la enseñanza de un padre; 

estad atentos, para adquirir cordura. 

2 Yo os doy buena enseñanza; 

por eso, no descuidéis mi instrucción. 

3 Yo también fui un hijo para mi padre, 

delicado y único a los ojos de mi madre. 

4 Él me enseñaba, diciendo: 

“Retén mis razones en tu corazón, 

guarda mis mandamientos y vivirás”. 

5 Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia, 

no te olvides de ella ni te apartes de las razones de mi boca; 

6 No la abandones, y ella te guardará; 

Ámala, y te protegerá. 

7 Sabiduría ante todo, ¡adquiere sabiduría! 

Sobre todo lo que posees, ¡adquiere inteligencia! 

8 Engrandécela, y ella te engrandecerá; 

te honrará, si tú la abrazas. 

9 Un adorno de gracia pondrá en tu cabeza; 

una corona de belleza te entregará. 

10 »Escucha, hijo mío, recibe mis razones 

y se te multiplicarán los años de tu vida. 

11 Por el camino de la sabiduría te he encaminado, 

por veredas derechas te he hecho andar. 

12 Cuando andes, no se acortarán tus pasos; 

si corres, no tropezarás. 

13 Aférrate a la instrucción, no la dejes; 

guárdala, porque ella es tu vida. 

14 No entres en la vereda de los impíos 

ni vayas por el camino de los malos. 

15 Déjala, no pases por ella; 

apártate de ella, pasa de largo. 

16 Pues ellos no duermen si no hacen el mal; 

pierden el sueño si no hacen caer a alguno. 

17 Porque su comida es pan de maldad, 

y su bebida, vino de violencia. 

18 La senda de los justos es como la luz de la aurora, 

que va en aumento hasta que el día es perfecto; 

19 pero el camino de los malvados es como la oscuridad, 

y no saben en qué tropiezan. 

20 »Hijo mío, está atento a mis palabras; 

inclina tu oído a mis razones. 

21 Que no se aparten de tus ojos; 

guárdalas en lo profundo de tu corazón, 

22 porque son vida para los que las hallan 



y medicina para todo su cuerpo. 

23 Sobre toda cosa que guardes, guarda tu corazón, 

porque de él mana la vida. 

24 Aparta de ti la perversidad de la boca, 

aleja de ti la iniquidad de los labios. 

25 Que tus ojos miren lo recto 

y que tus párpados se abran a lo que tienes delante. 

26 Examina la senda que siguen tus pies 

y sean rectos todos tus caminos. 

27 No te desvíes a la derecha ni a la izquierda; 

aparta tu pie del mal. 


